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Artículo de oficio.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A .

R spo' icion á  S. M.
Seíioru; Queri'-mlo el augusto padrede V .  M.  

estrechar mas y mas la iiniun entre ti  ejército 
de Id Pt'iiíiiMila y el tle las posesiones de U l tr a ­
mar, y p,a reciemlole justo diascargar en lo jiosi- 
i)!e al piimero df] e.-ceso de ofieiales que sobre 
él pesaba, piis-Io que muchos de ell(»s haliian 
.servido en üC¡iifllos ilislaiitcs dominios, tuvo tí 
liieii señalar en los «rfículos 132 y 133 dcl real 
<lccreto espedido en 3 1  de mayo de 1828 la par­
te de vacantes ( iegeíés y oficiales de iufaiilería 
y  caballería do los eucrj»os de Ultramar  que en 
tiempo de p-iz hi lua  de reservarse ¡il ejército de 
la tnelropoli.  Con arreglo á aquella soberana 
dispo-icioii, debia también di.ilríbuirse por igua­
les partes entre los cadetes y sargentos primeros 
lie la Peiu'ii?uL! Ja mitad de los eiii[deos desub- 
tenieiiles Y alícreees que en las Antillas y Fi li ­
pinas hiihierai» de proversc, y  asi se cumplió por 
iilguii l iemoo. Pero hatiieiMio cambiado las cir- 
cunslancias. á coiisecueiu‘i.-i de la guerra civil 
promovida en 1833 contra los sagrados derechos 
de V .  M . ,  hízose preciso alterar en parle aque­
llas dispoíirioiies. be suprimió pnr un lailo la 
clase de cadetes en los cuerpos, y llegó por otro 
á ser tan esca-o el numero üe oíiciates y sargen­
tos primeros que no prefiric>eii combatir en la 
Pem'iisuía por la justa causa, que para cubrir 
las respectivas vacíinles bubicroii de rebajarse 
hasta iin arto los [ilazos de cuatro y de do» de 
aiitigüeilad en el ilítiiiio empleo, prefijados en 
diferentes reales órdenes para los que solicitasen 
pasar con ascenso íi los releriiius itominios. Y 
comoquiera que aun despucs de terminada fe­
l izmente lü guerra civil, y de soíocsilas nuestras 
convulsiones políticas, eran pocos los oíicijles y 
sargentos priiiieroaque aspirasen a servir eu U l ­
tramar, creciendo al propio tiempo las necesi­
dades en proporción del aumento de fuerza ül- 
timiicnente dado á los ejércitos de la L i a  deCul>a 
y Filipinas, se consideró eoiivcnieiite admitir las 
instancias de varios jóvenes, hijos de militares 
(]ue habían prestado distinguidos servicios y der­
ramado su sangre en los campos de batalla, ó 
de fnnilias distinguidas, que deseaban seguir la 
carrera militar en aquellas posesiones, concedién­
doles el empleo de subtenientes de infantería o 
el de alféreces de caballería.

La paz. scííor.'), reina ya felizmente en todas 
las provincias de le monarquía; pero las solicitu­
des üe gracia coofinií ni, y ul jirnpio tiempo i]uc 
no fallan t-n i l  <lii otudaics y sargatillos que de­
seen conl ii iujr  sus servicios en l  l lramnr para 
adelantar en su carrera, es tan csccsivo el nume­
ro de Miptenencias otorgadas por gracias especia­
les, que si h‘> Se ' Ci ra.'cLi puerta á nuevas conce­
siones, resultaría un perjuicio de difícil reparo 
II los b'‘ iiemc! iios sargentos primeros del ejército 

-de la Feiiíi isuli,  mal que lia toda costa conviene

evitar.  Por  otra parte, señora, se han concedido 
también por gracias especiales .-'iiijilcos y grados 
de oficiales de las milicias de Ultram ir á vaiios 
individuos, en consideración á las circiiiistancias 
particulares que '•oncnrriaii en tilos ó en sus 
familias.  Tales gracias, si bien no gravan al T e ­
soro publico, Iiin serví lo, no tan .-.)ln para que 
algunos lie los interesados se ha\an creído con 
derecliü ó pasar con sus grados ó empleo-s i  los 
cuerpos dcl ejército, sino t.imliicn para que se 
hayan juzgado exenlos de quintas, y  en posesión, 
residiendo en la Penínsulfi, de todas las ventajas 
y goces concedidos por los reglamentos vigentes 
a los oficiales efectivos de los rcgiinieiitns y ba­
tallones de aquel instituto que tienen su diunici- 
liü en Id demarcación respcclivameiite designada 
á cada cuerpo, a fin de estar prontos a tornar las 
armas siempre que Lis autnri iades superiores 
lo dispongan. ENlos ejemplanis han caucado una 
multitud de instancias de otros individuos que 
se creen también acreedores a iguales gracias, 
comparainlü sus circunstancias con l.js de los que 
las han obtenido; y (ie admitirlas, lesu’ la/i i la 
emulación de muchos mas, el tol.d ib-spresligio 
de tan iinportaule instituto, y su cohsigaieiite 
inutilidad para el sHrvioio.

Parece, pues, imliipeiisablc desestimar seme­
jantes exigencias, y lesta l leccr  < u su i'uerza y 
vigor, los reglamentos y po-lerion s resoluciones 
dictadas para la mejor uigaiiizacion de Lis esprc- 
saJas milicias; y convcoeiilo el ínnrislro (pje sus­
cribe por lodo lo que IIcv;í « spuesto (!'■ la nece­
sidad de di 'poíier ]ij coiivciiientc, tuuto para la 
provisión délos  empleos ür sublenicti|.-.s y alfé­
reces del ejército ile Ultr.-imsr, cniiu» foita [a con­
cesión degríidus y empleos de las inilicias di.-ci- 
píiiiadas de aquellos dominios, tiene la honra de 
someter á la soberana aprohacioji do V.  M.  el 
adjunto proyecto de derecho.

Madrid 24. d e n u v o  <le 18,53. Señora A
los R .  P.  de V .  ¡M.— Franci-Cü ü e L n s u n d i .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N .

Subsecretaría.— Sección cen lia /  ?Jegocia<¿o 1?

He  ciado cuenta á S. M.  la Reina (Q. D.  G.)  
de la CPinunicaciun de .S., fecin 7  del actual, 
participando las disposiciones que ha adoptado 
con ocasión de los hechos que dirnunció c*l peiió- 
dico [a N ación  en su numero 1520,  relativos 
á la conducta que se supone han observado a l ­
gunos oficiales de la secretaría del gobierno de 
esa provincia en la Ir.-imit-icion de !.js espedien­
tes de minas que se suscitan en esas depemieucias.

Enterada de ludo S. W. ,  an’ como también 
de la es posición que han dii igi.lo á V .  S. los fun­
cionarios que han creido ofendida su rcpiitacion, 
en I.-) que piden S(* les autorice para denunciar el 
iiüiliero citado de 11 N ación, se ha servirlo m¿in- 
d«r niaiiifiestc á V .  S. ,  como de su real órden 
lo i-jcculo, que merecen su aprobación las dispo­
siciones que ba adoptado cun este motivo, y es­
pera que V.  S. no oinitirtí diligencia alguna

que pueda conducir al esclarecimiento de los 
hechos denunciados, á fin de que, si estos no son 
ciertos, quede á salvq la reputación de los em ­
pleados de esa secretaría, y  en el caso contrario 
sean entregados a' ios tribunales cocnpeteiitcs y 
castigados con toda la severidad de la ley les 
que liubicsen faltado en lo mas mínimo al c u m ­
plimiento de su deber,  cuidando V.  S. de dar á 
e«le mitiisterio parte circunstanciado del resulla- 
tado de sus investigaciones.

Dios guanlc á S. muclios años. Madrid 
10 de mayo de 1853- Eg a u a.—Señor goberna­
dor de la provincia de Jaén.

Espíritu de la prensa.

(D e  L a  E spaña.)

CONFLICTOS E N T R E  LA ADMINISTRACION
Y  L O S  T t l t B U N A L E S .

Una de las cualidades esenciales de que to­
da disposición legal ha de estar necesariarneute 
adornada, es la claridad. Nirigim buen resultado 
puede ofrecer en la practica el precepto del le­
gislador, cuando porsu redacción oscura se presta 
Cüuslaiitemcnte á dudas, cuyo inmediato efecto 
es la diversidad en los juicios y en los fallos. 
Pero mayores ¡nconveiiicnles se tocan aun en la 
aplicación de las loyes, cuando estas no guardan 
entre sí perfecta armonía,  mucho mas si no se 
halla definido de una manera clara el poder á 
quien dicha aplicación corresponde. Teniendo 
p o r s u  naturaleza la autoridad judicial y  el po­
der administrativo caracteres tan diferentes, reu­
niendo los procediuiieiitos gubernativos y los que 
se siguen ante los tribunales de justicia tan d i ­
versas tramitaciones y garantías, fa'cil es conocer 
los iiiconvcnietilcs que puede ofrecer, y los per­
juicios a que puede dar origen la falta de des­
linde en las atribuciones de aquellas dos auto­
ridades. Si no guardan gran conformidad entre 
sí nuestras leyes administrativas y penales, si los 
conflictos que, nacidos de esta fulla de armonía, 
ocurren diariametile entre la administración y 
los tribunales l laman la atención del legislador, 
debe acudirse con tuda uigentia á remediar los 
males que aquellos ocasionan, dando á las dis­
posiciones que con este objeto se dicten lodo el 
carácter de solomniüfld. compatible con la falla 
de coiiCijrreiK-ia de Lis Ciírtes, y  con la reforma 
definitiva dcl Código penal. E! real decreto pu- 
Idii ado en t;i G aceta  deayer ,  tiene por objeto re­
m ed iar en  lo posible estos males,  disipando ol 
ni isno tiempo tiempo muchas dudas, y deslin­
dando I j s  ytribuc’iones de los tribunales y de ia 
ailministracion eu c! vonociniiento de determi­
nados .isunlos.

Mfis no somos de opinión, como algunos au­
tores respetables, de dejar completamente cer- 
raiLi l-i puerta a! arbitrio y á la prudencia j o -  
diciaics en la intcr[)retaciuti y aplicación de las 
leyes, aunque creemos muy provechoso el ü ini-
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ts r cu a i i l o  se poeda ia facultad de las autorida­
des judiciales y administrativas en todo aquello 
que tiene relación con los procedicnieiitus. No 
siendo otro el objeto de las disposiciones que a r ­
reglan y  establecen estos procedimientos que el 
de conceder ciertas garantías a'los individuos que 
caen bajo el peso de ia ley, no solo seria absur­
do, sino altamente injusto, conceder igualmente 
al juez  una facultad que tan evidentemente ven­
dría á dejar sin efecto la intención del legislador, 
conculcando al mismo tiempo los buenos princi­
pios la legislación penal y administrativa. D e ­
jar  a! arbitrio de, los agentes de la administra­
ción la opcion entre diversos modos de proceder, 
aplica'ndolos indistintamente, sin sujetarse para 
ello á reglas fijas é  invariables, es abrir la puer­
ta á la injusticia y á todas las pasiones á que, 
como hombres uo pueden dejar de estar sujetos. 
Establecer los casos que pueden conocer de una 
falta y castigarla gubernativamente,  y los en que 
tengan que observar los proceditiiieiilos j u d i ­
ciales, es dar garantías á los que faltan á la obe­
diencia debida á la ley,  es acelerar la acción de 
las autoridades, es, en fin, armonizar los distin­
tos poderes, evitando esos, conflictos de jurisdic­
ción, cuyo inmediato efecto es el desprestigio de 
la autoridad vencida en la competencia.

Pero no es tan fácil, como á primera vista 
puede parecer á algunos, el realizar este pensa- 
inienlo. En teoría se concibe muy bien; pero en 
la pra'etica es sumamente espinoso, pues hay 
que tener en cuenta minuciosos pormenores,  y 
1)0 perder de vista ni un momento la natura­
leza del asunto, y  la índule del poder a' quien 
corresponde la aplicación de la ley.  Si en todo 
caso deben ofrecerse á los individuos cuantas ga­
rantías sean posibles, necesario es noolvidar que 
la acción administrativa, de índole mas rápida, 
no puede consentir ciertos trámites que se con­
sideran indispensables en los negocios judiciales, 
y  crear para su sustaiiciacion procediínienlos 
idénticos ó semejantes á los que se siguen en 
negocios civiles y criminales, seria destruir su 
eficacia y reducirla á la nulidad. El  efecto cau­
sado por la aplicación de penas gubernativas á 
ciertas faltas que producen escándalo y exijen 
un inmediato castigo, desaparecería desde el itis- 
íaiite en que se adoptasen fórmulas y piocedi- 
mientus dilatados, y se lucharla abierlametile 
con la ineficacia de la pena, obteniendo por ú l ­
timo resultado, la impunidad del delito. Sin e m ­
bargo, es indispensable caminar con mucho pul­
so, á fin de no llegar á la exajeracion de este 
principio; pues así como el orden público podría 
quiza' resentirse de la aplicación de trámites j u ­
diciales eu ciertos casos, intereses de valer peli­
grarían también s ise hiciese muy eslenso el c ír­
culo de la acción gubernativa, l legando quizá 
hasta el punto de quedar sin uso y s i n  aplicación 
en la práctica el art.  y° de la Constitución del 
Estado; escollo de que anie todo hay que huir; 
supuesto qne el derecho constituyente, ademas 
de obtener la preferencia entre los otro.«, exije 
por su naturaleza que las demas leyes se arre­
glen á sus disposiciones.

La contradicion que existe entre algunos pre­
ceptos (le nuestro Código penal es tan evidente, 
que desde luego se comprende ásu simple lectura. 
E l  art. 5 0 3  del Código reformado dice así: ¡vEn 
las ordenanzas municipales y  demas regliimen- 
tos generales ó particulares de la administración 
que se publicaren en lo sucesivo, no se estable­
cerán mayores penas que las señaladas en este 
libro, aun cuando hayan de imponerse en virtud 
de atribuciones gubernativas, á no ser que se de- 
t ' rm in e otra cosa por leyes especiales.w Conce­
bido el artículo en estos términos, que son los

mismos del Código primitivo, no hubiera ofre­
cido muchas dudas en su aplicación; pero en la 
reforma se le anadió un segundo párrafo, que 
es como sigue: rrConfortne á este principio, las 
disposiciones de este libro no escluyen ni l imi­
tan las atribuciones que por las leyes de 8 de 
enero, 2 de abril de 18 45 ,  y  cualesquiera otras 
especiales competan á los agentes de la adminis­
tración,  para diclar bandos de policía y buen 
gobierno, y  para coiregir guberualivameiite las 
faltas en los casos en qne su represión les esté 
eiicomeiidiida por las mismas leves.m La con- 
tradicinn, pues, entre estos dos párrafos de nn 
mismo artículo, no puede ser mas palpable.  Por 
el primero se pruhibe que se apliquen gubernati­
vam ente mayores penas que las que el libroter- 
cero del Código penal señala á las faltas, y las 
cuüb'S están comprendidas en la escala de re- 
piension^ uno á  quin ce duros de multa^ y  
uno ú  quince dias de arreslo\ y por el párrafo 
segundo se deroga esta disposición, declarando 
terminantemente que no se escluyen n i lim ita n  
las atribuciones que p or ¿as leyes de  8 de enero 
y  2 de a b r il de 1845,  y  cualesquiera otras es­
peciales^ com petan á los ajenies d e la  adm inis­
tración p ara corregir las fa lla s  cuya  represión 
les esté encom endada por las mism as leyes. 
Porque, ĵcuáles son las atribuciones á que se re­
fiere este ultimo párrafo? l íe las  aquí determi­
nadas por el artículo j?5 de la ley de ayuntamien­
tos, y por los párrafos 2? y 3? del artículo 5Vde 
la ley para el gobierno de las provincias. Dicen 
así: Art .  yS.reEl alcalde podrá aplicar guberua- 
tivameiile las penas señaladas en las leyes y  re- 
gUrneiilos de policía y en las ordenanzas muni­
cipales, é imponer y exigir multas con las ümi- 
laciones siguientes: haslacieii  reales, en los pue­
blos que no lleguen á 500 vecinos, hasta 300 en 
los que no lleguen 3 5 ,0 0 0,  y hasta quinientos en 
los restantes, etc. Art .  5? Segundo. Aplicar guber­
nativamente las penas determinadas en las leyes y 
disposiciones de policía, y  en los bandos de buen 
gobierno. Tercero. Imponer corrección a! mente 
multas cuyo máx¡ít>iim no esceda de m il  reales, 
y en ctso de insolvencia la pena de delencion, 
sin que el lénnino deesta pueda pasar nunca de 
;«es.«C' in fijar la vista en las pabiliras que á pro ­
pósito hemos escrilo con letra bastardilla,  se 
comprende el motivo de la contradicion entre 
nuestra ley penal y administrativa.  Determina 
aquell I que no puedan aplicarse gubeniativa- 
menltí las penas que escedan de uno á quince 
duros, ¿cómo es, pues, que los alcaldes pueden 
imponer quinientos reales de mul la,  sin observar 
para ello trámites, judiciales? Por  qué si por el 
párrafo |9  del art. 50 5 del Código penal fueron 
privados de esta facultad para en lo sucesivo, 
por el párrafo s9 del mismo se declaran en ob ­
servancia las leyes que le conceden aquellas atri­
buciones; y  siendo así que el legis'ador ha con­
siderado necesaria la tramitación judicial para la 
imposición de toda multa queesceila de trescien­
tos reales, ó para ia pena de arresto, cuando es­
te deba ser por mas de quince dias, las leves de 
8 de enero y 2 de abril de 1845 permiten á los 
alcaldes y á los gobernadores de las provincias 
imponer por trámites guberuativos quinientos y 
mil reales respectivamente á los infractores de 
los bandos de policía y buen gobierno. El  ab­
surdo que en la práctica producen estas encon­
tradas disposiciones no puede ser mayor.  P a ra  
la  imposición de una m u lta  de trescientos y  un 
real., exige e l Código trám ites ju d ic ia les:  una  
m u lta  de m il reales puede imponerse por la  via 
gubernativa., p or los agentes de la  adm in istra­
ción. Los  perjuicios que coulhiuar en este estado 

I podian seguirse al Ínteres genera!, y  á los inte­

reses privados, son incalculables. L a  fijación de 
las atribuciones de las autoridades judiciales y 
de las administrativas, era absolutamente nece­
saria. El  derecho de los particulares exije que 
se determinen los casos en que pueden ser casti­
gados gubernativamente,  y aquellos en que de­
ben ser juzgados con arreglo a la s  prescripciones 
del derecho civil y  penal; de no hacerlo así, ade­
mas de los males que ya iiidicainos, acontecerían 
frecuentemente estos conflictos entre los tr ibu­
nales y ia administración, en los que cada cnal 
podría defender con muy buenas razones su com­
petencia, fundándose aquella en t-1 párrafo 2V 
del art. 5 05  del Código penal, y  los otros en el 
párrafo i? del mismo artículo.

Demostrado ya uno de los objeto.s del de­
creto que ha motivado estos renglones, esto es, 
el armonizar las diversas disposiciones de nues­
tras leyes, se ha conseguido nos cuncretarémos 
ahora solo á analizar, aunque muy someramente 
si las reglas que, eu uso dé la anloriilad que le 
está conferida ba dictarlo el gobierno á íin de 
determinar para la imposición de ciertos casli- 
gr)s la via administrativa ó la juilicial, estáfj ba­
sadas sobre los buenos principios de legislación.

Conocida es de todos la importancia que en 
la sociedad tienen hoy dia las penas corporales. 
El  sello que estas imprimen eu la frente de los 
criminales, no es de esos que con facilidad se 
borran, y es por lo tanto necesario aumentarlas 
garantías de acierto, y que lajuslicia se sobrepon­
ga á la equidad.  El  medio que la sociedad tiene 
j e  proporcionar aquellas á los procesados, es en­
tregar el conocimiento de sus delitos á los tribu­
nales de juslicia,  y hé aquí el tnotivo que sin du ­
da se ha tenido presente para adoptar la dispo­
sición 1? del citado real decreto.

Las penas de multa y de reprensión no i m ­
primen infamia en los que las sufren, y por otra 
parte estos castigos son iriuy adecuados para 1 j  

corrección de ciertos acto.s punibles, de leves con­
secuencias, y  que no lastiman los intereses so­
ciales, y es conveiiieiile y necesario conservar 
su imposición entre las atribuciones de los a l ­
caldes y (le los gobernadores. Las disposiciones 
2? y 3% tienen, pues, un fundamento respetable, 
que tanto se apoya en principios de ju.' t̂icia, 
cuanto en la índole peculiar de la acción ad­
ministrativa.

Tiene por objeto la disposición 4 >̂ hacer efi­
caces las prescripr'iones que se determifian en las 
dos anteriores. E u  mas de un caso, la inulta no 
podría hacerse efectiva á causa de la penuria del 
delincuente; y ya que su posición crea un obs­
táculo al cumfilimieiito de la ley, natural es que 
el legislador busque un medio de hacer efectivo.'» 
sns preceptos. La  limitación que se impone á 
losjalcaidcs p-dra Ja aplicación del arresto, nos pa­
rece muy  acertada, y está muy  en coiiiorniidad 
con lo determinado en el párrafo i?,  artículo 
50 5 del Código penal.

Consideraciones semejantes á las que moti­
van las reglas 2? y 3?, se hi n  tenido siu duda, 
en cuenta al diclar la 5? Si no se hubiese con­
servado á los gobernadores la facultad que les 
concédela  ley <le 2 de abril de 1845,  encontra­
rla graves eslorbos la acción gubernativa, y  I3 
administración perderia la fuerza coerciliva que 
por su naturaleza le corresponde.

Las reglas 6!,  'f. y 89 van encaniiinidas á 
compensar la pérdida de las garantías que por 
otra parte sufren los que son castigados guber­
nativamente,  y á quienes no puede ofrecerse un 
cúmulo de seguridades que debe ofrecer toda 
buena ley de procediinienlos. Nada mas natural 
también que hacer efectiva ia responsabilidad de 
las autoridades qoe gozan de la facultad de i m ­

\
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poner penas por la via gubernaliva.  L i s  disposi­
ciones á que nus referimos cierran en lo posible 
la puerta á la arbitrariedad de los agentes de la 
administración, exigiéndoles estrecha responsa­
bilidad por cualquier abuso en el ejercicio de sus 
atribuciones, lo cual contribuye al mismo tiem­
po á aumentar el prestigio de su autoridad.

Desde el momciito en que dicha responsabi­
lidad comience á ser efectiva, podremos decir 
que dicha administración se halla próxima á 
ocupar e! puesto que la civilización moderna le 
tiene deslitiado; pues que naciendo entóiices re­
laciones mas íntimas y sincerasentre los pueblos 
y los representantes del gobierno, la autoridad 
será considerada como el verdadero administra­
dor de los intereses sociales.

(De E l Ancora.)

C U E S T I O N  D E  O R I E N T E .

En un periódico francés leemos lo siguiente 
acerca de la cuestión de Oriente,  cuyas reflexio­
nes juzgamos oportuno trasladar á nuestros lec­
tores en lugar preferente, porque dan á conocer 
perfectamente y  con verdad la posición en que 
se ha colocado la Inglaterra en esta cuestión que 
se proponía esplotar en su beneficio comprome­
tiendo solamente la Francia.  Dice así:

comienza á ver mas claro en la cuestión 
de Oriente; algunos detalles q ue á  primera vista 
parecen sin importancia ponen sin embargo algo 
mas en claro la sitnacion. La  entrada de Reschid 
Pacha en el ministerio torco, anuncia unaii iteu- 
cion de resistir á la Rusia; la necesidad en que 
se encuentra el embajador ingles de consultar 
con su gobierno y de esperar su contestación án- 
tes de hacer conocer su seiitimicnlo sobre el ul­
timátum presentado por el enviado ruso, permi­
te suponer que no existe inteligencia secreta en­
tre k  Rusia y la Inglaterra; y esta suposición es 
tanto mas natural en cuanto el Times de antea­
yer se admira de la conducta dei emperador de 
Rusia y manifiesta alguna duda respecto de su 
sinceridad.

Según parece la Inglaterra esperimenta ac­
tualmente grande perplejiilad como si estuviera 
t n  vísperas de tomar i i u  peligroso partido. Des­
pués de haber intentinlo eludir la dificultad de­
clarando que la cuestión turca era una cuestión 
puiamei ile religiosa y católica, que refiriéndose 
solo á los Santos Lugares,  solo interesaba á la 
Francia,  ¿dirá ahora que el protectorado religio­
so de los griegos interesa dnicameule á la Puerta 
y á la Rusia ?

Si tal dice, renuncia por este solo hecho á poner 
.obstáculoalgunu á ia ilominaeioji espiritual de la 
Rusia eu Oriente,  y  quizas mas tarde, esta do­
minación espiritual h i f á  m tural  c inevitable la 
suberanía política y  temporal del czar sobre el 
Oriente.  S¡ por el contrario la Inglaterra se une 
<1 la Francia ¡)ara apnyar la negativa del sultán 
<le acceder al ultiiniituin, son incalculables k s  
consecuencias de esta negativa.

Sin embargo es fuerza que el sultán tenga 
esperanzas de poder resistir, cuando llama al 
íiiiniáterio á Reschid Pacha,  al mi-mo que salió 
de él á causa del príncipe ÍVIenschikoff y  de su 
proceder tan poco diplomático.

De I o d o  esto resulta á n u e s t r o  modo de ver 
que podría ser muy  bien que los hombres de 
Estado de Inglaterra, á pesar de su habilidad, 
hubiesen sido burlados por la Rusia,  y que por 
el contrario nuestro gobierno no ha sido juguete 
de k  l i igl i terra,  suponiendo que esta tuviera 
este designio.

Sea como sea, es necesario que se envie una 
cunteslacioii á lord íledcliife y que se tome un

partido aunque sea el de no liaccr nada, v dejar 
á la Rusia que'  eche las bases en Oriente de su 
dominación definitiva.Si  k  Francia tiene Ínteres 
en impedirlo, mayor lo tiene k  Inglaterra,  y si 
esta iiu lo cumpreiidia a>i, seria una de-gracia 
que la Francia sola no podría conjurar, y cuya 
responsabilidad pesaría enteraineiiíe sobre la 
Gran Bretaíía.w

Noticias estrangeras.

A le m a n ia — El M onitor prusiano  del 28 pu­
blica k  ley de 7  de mayo de 1823 acerca de ia 
formación de k  primera cámara.  Dice así;

A l t .  I? L i  }>rimera cámara se formará por 
decretos reales, y  no puede modificarse sino por 
una ley publicada cou autorización de k s  cáma­
ras. La  primera cámara se compondrá de miem­
bros nombrados pur el rey.

A l t .  2? Quedan derogados los art. 65,  66, 
6 7 y 6 8 de k  Constilueion de 3 1 de cuero ríe 1850.

M a lta .— has noticias de Malta alcanzan has­
ta el 24. de mayo.

L j escuadra inglesa coiifiniía en aquel puerto. 
E l  almirante Oiiunaiicy ha sido l lamado á la ciu­
dad por un parte telegráfico. La escuadra de k  
Mancha se divisó el 23 en la bahía de Vizcaya.

Egi pt o. — Nuhcias de Alejandría del 22 dicen 
que la fragata americana que habia conducido 
al cónsul general de los E>tados-ÜnidüS, h ab k 
salido del puerto; creíase geiieraiinente que se 
habían allanado todas k s  dificultades soiireveui- 
das entre el pachá y el gobicrnu americaiio.

L a s  u l t i m a s  n o t i c i a s  de C o i i a t a n t i n o p l a  h a ­

bían C a u s a d o  g r a n  c o m o c i o i l .

E stados-U nidos.— E\ A sia  lia traillo noti­
cias de Nueva York que alcanzan hasta el 18 
de mayo.

La reuuinn del Sur debia reunirse en Mem- 
fis el I? de junio, con el objeto de establecer un 
depósito Je algodón para hacer la concurreiirk 
á Liverpool.  L a  esportacion se hará directamen­
te cou el plantador.

Se establecerá u n a  línea tneiiJional de vapo­
res para evitar k  dependencia comercial  d d  
Norte.

Cerca de Bjf iamas naufragó un buque que 
traía emigrados de Liverpool; 20o personas {»e- 
iccieron ahogada.s.

l ’tg lu lerra .— Com o  anunciamos en su tiem­
po la famosa causa de M .  Newmaii y de M.  
Achiüi  terminó condenando á aquel ai pago de 
las costas, las cuales ascendían á una cantidad 
considerable. Ultimamente han sido un poco re­
bajadas en la tasación, así es que M .  Ncwinan 
ha podido satisfacerlas completanienlc.

Ü R D E iN  D E  L A  l’ L A Z A .

Gefe de dia para niaiíana ei coronel gra­
duado 1). Aíilüiiio Henares,  primer gefe de la 
brigada fija de Artil lería.

Parada,  bo.«p¡taÍ y provisiones,el regimiento 
infantería de Isabel II.

El  teniente coronel sargento tnayor— Fabian 
Azfiares.

KEViSTI DE PEliiODiCOS,

BOLETIN O n c iA L  BALEAR.
E d e l nüm . 3198 se publica;
Una recliCcscion respecto  al núm ero 5195 , página 

256 , colum na 2?, línea 59, donde dice; p a ra  e l IV de
jun io , léase: p a ra  e l IV de ju lio .

=  Una Reai órden referente á que [os aforados de G uer­
ra  y  Aiarina, deben c o n tr ib u ir  á  ciertas cargas.

=  Un anuncio, manifestando que ia  adm inistración p rin­
cipal .de H acienda, queda instalada.

=  Un Real decreto , declarando libres de derechos de 
aduanas 4 ^6  artículos: (publicados en el D iario.)
=  La nota de precios del m ercado de esta capital, de 

m ayo.

En el núm , 3199 se inserta:

E l invciit.irio de los docum entos de Ínteres hallados
en tre  las cartas sobrantes de 1851.

=  L'u edicto contra  Ana Serra  de M arratx í, p o r ini­
ciada sobre h u rto  de d inero , ropa , y  estafas.

=  E l e s trad o  de ia  cuen ta  muiiicip.al del partido  de 
Inca, de mayo; y  h a y  uiw existencia de 42 ,184  rs . vn.

=  Id . d e  M üiiacor de id .; sobrando 20,761 rs. 23 mrs.
=  Id . de M alion de id .; y  hay  una exisleucid para ju ­

pio de 5 1 ,5 2 4  rs. 17 mrs.

A D U A N A  D E  P A L M A .
iVbr.Y de los buques que han  presentado sm  re­

gistros en e l  d ia  d t la  fecha.
Polacra  goleta P ep a , su capitán D . Mateo C o ll, de 

M ál.iga, c o D  h ierro  v  otros.
Palm a 9 d e  jun io  d e  1853.— Eil adm inistrador— 

José Peñaranda.

EN FER M ED A D  D E  LA  VID.
La socied.ad económica de amigos dei pais d e  Málaga 

. acaba de im prim ir y  c ircu la r una M em oria sobre la en­
ferm edad de la  v id  que  ha olúcnido e l prem io ofrecido 
por aquel cuerpo patrió tico  eu el program a que  publicó 
dia 50  de agosto del año ú ltim o . E l iicen'ciado en cien­
cias D . P ablo  P ro longo , a u to r  de d icho  trab.ijo, ba 
prestado cscribiém lolo y consignando en di m ultitud  de 
detalles, de observaciones m inuciosas v de ingeniosos ra­
ciocinios, uu servicio im portan te  á la ag ricu ltu ra , no 
rnéaos que á las ciencias, p o r  ia erud ición  cou que h a  
tra tado  Ja m ateria; y  la sociedad m alagueña, alentando 
á los hom bres de ta len to  á ocuparse de una cuestión tan 
vita l y  de tau  reconocido ín teres para m uchas de las 
mas im portan tes provincias españolas, se ba hecho digna 
de la general estim ación.

Princip iando  el a u to r  de la M em oria p o r la esposi- 
cioi) d e  ideas generales sobre las im presiones adm osféri- 
cas en las plantas y  aplicación de ellas á la vid, teuien- 
do cu cuenta  la tem pera tu ra , la situación y la bondad 
del cu llivo , en tra  á d ise rta r eu seguida sobre las cansas 
generales ó p .irticuiares que  han podido desenvolver en 
E u ropa  e i Oidiiiin Tuckeri, describe esta parásita , asigna 
una causa predispositiva general, y  o tra  contagiosa, v  
refiere detallada y filosóficam ente la h isto ria  de ia eufer- 
ined.ad, de todo lo cual saca vigorosas deducciones que 
d ifícilm ente dejarán  d e  ser reconocidas y  aceptadas.

Es una de ellas la de la esencia de la enferm edad, 
que  en concepto dei a u to r de la M emoria es una de las 
m uchas y  variadas parásitas intestinales, y  110 superficia­
les, qu e  M fija preferen tem ente eu b  vid, cuyo gérmeu 
puede ex istir eu la adm ósfera ó  p enetrar disuelto en  k»s 
jugos que l.is raíces ahsorljen del suelo, pero  que  para 
su  desarro llo  ha de en co n tra r nn estado predispositivo 
en la p lan ta , consistente eu  nn esceso de hum edad , ya 
p o r efecto d e  la del terreno , ya p o r  e l iu ík jo  de las 
neblinas, ya eu fia y  m uy principalm ente p o r la falta de 
lu í .

A esta y  á  o tras deducciones sigue la dem ostración 
del resultado de los análisis quím icos que  han sido prac­
ticados, y  concluye el a u to r  ocupándose de la cuestión 
terapéutica, que con tan  poco fru to  han tra tado  hasta 
aqui botánicos y  ag ricu lto res. No se crea que se ha 
dado ya con el anhelado rem edio , n i estas eran tam poco 
las aspiraciones d e  la sociedad de M álaga al public.ar su 
p rogram a; pues conociendo la grave d ificu ltad  de llegar 
desde luego á  tau ú ti l  descubrim iento, se lim itó  á  pedir 
ia designación de aquellos rem edios que  conviniese ensa­
y a r  y  «pie á consecuencia de los estudios v de sus de­
ducciones ofreciesen probabilidades de buen resultado. 
E sta  designación se hace  cual se exigió. A dm itiendo el 
a u to r para  el mal un germ en  que no se d esa rro lb  sino 
en condiciones m arcadas, sin uu estado  predispositivo 
particu la r, propone con tra  e.ste estado  uu medio de éx i­
to  casi seguro , atendidos los esperim enfos practicados, 
cual es el de d a r  salida al esccso de jugos y hacer que 
llegue la luz á los racim os ctiobdos; pero descoiifia de 
coinliatir el ge’rmen  con igaial éxito . Tcnie.ido empero 
en cuenta que  sí bien su penetración  en la p lan ta  puede 
obrarse  po r la adm ósfera, dcl>e supouerse no obstante 
que  se verifica p o r  las ralees, atendida la fundada creen­
cia de sur un crip tógam o intestinal y  110 superficial, to ­
m ando p o r vehícu lo  los jugos de la tie rra , propone el 
eii.sayo d e  los dos rem edios qu e  m ejor resultado h.-m 
p roducido  eu  el estrangero  desile la aparición del ni.i), 
cuales son: la flor de azufre, no de b  m anera hasta ei
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(lia aplicada, síno m etclando cna lro  onzas p o r cada es­
p u e rta  d e  tie rra  hüm eda, y  esparciendo esta á puñados 
en derred o r de las cepas eufcnnas en e l aúo an terio r; (i 
hien e l snlfalo d e  cobre (') p iedra lipis, eu polvo adm i­
nistrado lo  mismo que la flor de aziiíre.

Combinados estos m edios con la sangría, con e l de 
desarn illar v despam pm ar la cabeza de las cepas fron­
dosas á fin de ventilarlas y  proporcionarles luz, con el 
de cu idar esm eradam ente las cepas y  parras predispues­
tas á ser atacadas, se coníia ob tener u u  resultado m uy 
cercano al éxito.

La aplicación que se. aconseja es sencilla; y  aun 
cuándo lo sea mdnos la de algunos de los m edios que  se 
prescriben com o accesorios, cual la sangría, creem os 
que los propietarios de viñedos, amcu;izados como se ha­
llan d e  ver perdidas sus cosechas, deben dedicar sus es­
fuerzos á liacer aquellos ensayos que , cual e l que  nos 
lia ocupado, vienen propuestos como fru to  del (Jstudio 
com binado con la csperiencia. Póngase pues en práctica 
los que  liemos apuntado , niiéntras nosotros, desensos del 
bien de nuestro pais, nos dedicam os á  d.ir á conocer 
m as cstens.amente las oliservaciones y raciocinios del au­
to r  de la M em oria preniiad-i p o r la socied.id ecoiKÍniica 
de amigos dcl pais de M álaga. (B alear d e l  1 ■}

A pesar del atraso cou que liem os recibido una re.se- 
ña de los obsequios tribu tados por la ciudad de .Mahoa 
al lim o . S r. O bispo de aquella diiicesis, la insert-amos coa 
gusto porrjue coiUieiie mas poi-inenorcs que o tra  alguii.i 
(le las que  se han public.acb) basta aliora. lié  aqu í la c|uc 
po r c i corft^o lílliinaracnte llegado de ¡Menorca nos ba 
sido rem itida:

«La ciudad de M alina lia  solemnizado la en trada  d ’l 
señor D . Tom as de R oda, su reverendo obispo, con una 
{>ompa V u n a  niagiiiljcencia desconocidas e n  los anales 
del pais. Lu in terregno  de 16 años en la serie de nues­
tro s  p.istores, y  las graves vicisitudes p o r qne  lia pas. do 
la diócesis, daban á aquel m em orable acto iodos los tr.is- 
portes mas íntim os de la O v a c i ó n  y las mas estrepitosas 
emociones del triunfo .

\  las cu a tro  de la la rd e  del dia !\ de m.ayo acompa- 
ñ.ado Su lim a, de las comisiones que  habiaii salido á 
rec ib irlo  en e l confin dcl térm ino entraba en l,i plazuela 
de San rran c isco  donde le aguardaban ccrem oiúalnieutc 
las autoridades, corporacioues y clases m ilitares. Al es­
ta r  pié á t i e r r a , el Escm o. S r. .Alcalde co rreg idor se­
guido del A yuntam ieuto en pleno, se acerc() á lé lic ila r- 
le á  no-mbre tic la c iudad y de los cuerpos allí presen­
tes p o r  medio de sus delegados, de.spucs de lo cual a tra- 
ves(i Su lim a, la plaza seguido dcl co rte jo  de todos los 
funcionarios referidos, l i l  aspecto que  ofrecía su<iiiurcb:i 
era b rillan te  á ia p a r que im poucnle y  m ajestuoso.

Habíase ievanlado á la entrada de la calle un solier- 
bio arco  de tiiiiu tó  de 6 0  pies de elevación p o r 4*  ̂ de 
ao eb u ra  v Lj de profundidad en la arc liivo lla . Su ilus- 
Irísim a p:isó p o r él solemnem ente a l estrépito  de cuatro 
miísicas m ilitares, y  en presencia de una inucbedum bre 
inmensa venida de todos los puelilos a tón ita  d e  adm ira­
ción  V unida de respeto. La calle aparecía csplénJich- 
m ente colgada de damasco de todos colores, y  llovían 
a l paso soiirc el Prelado  bo jss  de flores y  versos a lusi­
vos. .Abrían la inarclia 4 6  individuos de la congregación 
d e  Sao C orneüo , lujosam ente vc.slidos v arm ados según 
su institu to  á la usauza d e  los rom anos dcl im perio; se­
guía e l pi(juele de guard ia  c iv il; después los maceres 
del A vuulam iento y luego la R da. com iiuiJad  d e  p rcs- 
liíteros con m anteo v llevando la cabeza descubiert.i. 
Aparecía Sq lim a, cu tre  el Escm o. S r. A lcalde co rreg i­
d o r  y - e i  .Sr. M aestrescuela de la C atedral. Seguían to ­
das las demás corporaciones v autoridades civiles y mi­
litares y  com pletaba el séquito  una d ipu tac ión  do la ju -  
yea tu d  v nu pcloton d e  rom anos, m ontados lodos cu 
caballos solierbiameule enjaezados. C u iudo  Su lim a, eii- 
trci eu e l tem plo entonó la com unid.id acom pañada del 
órgauo el Te D sw n  de costum bre; y  después d e  liabcr 
dado a l pueblo lu liendíciou apostólica salió Su lim a, pa­
ra  su alo jam iento , siem pre acompañado d e  la comitiva 
(isprcsada, y  atravesjudo  p o r  eu tre  un gentío lununic- 
rabie.

INo parece oportuno estendersc en detalles cuando  la 
relación de los festejos no espera j'ara sa lir  a l público, 
sino que  lleguen de R.irceliíua las lito sra tias q o e  deben 
ilu strarla . D uraron  seis dias: e l eutusiasaio dcl pueblo  era 
indescribible.

L:is calles d e  la ca rre ra  estaban adoriiadus con iin 
gusto csquisito. Lus vpciu('s d e  todas las cl.a.scs v estados 
contriln iveio ii á P 'jilicliecerla secun sus medios; v liist.i 
el bello  s : \o  lo nó un.i p arte  activa en la inauifest.icion 
del re,;oi ijo p úbñ . íi: ,i su iateligentc cooperjc iou  se d e - 
Jii(i e! ';;;í:io prodigioso de a n u a s  v tiro lés d e  p q’e l s i -  
lln id o , J>. g  (1 ■ lid, de cintas, d e  llores arlifiri des, 
c/lir.i.s iiia .ílras (! • gealo, de L ah ililad  v de p iíd 'iiri-i, 
q u e  00 isí:tui;i!i el priiicipal v mas lierum so accesoíio do 
la deoo.'ici.m  de l.is c.dies.

La de ,\b n s ti;i se distinguía p o r los r.isgos de su  es­

tilo  asiático. Una larga si’rie  d e  kioskos tejidos de m irto  
la ceñia en  toda su lo n g itu d : las banderolas que ilo ta-
b.iu en las cúpulas y  las bander.is de las proviucias m a­
rítim as desplegadas verticalm cntc en  el cen tro  de la  ca­
lle, com pletaban de una m anera adrniralile el pintoresco 
con jun to  que  ofrecía.— La d e  Sau C risbibal aüadia á la 
misma ornam entación, dos jiabellones colosales desjilcga- 
d o sa l m odo d e  una tienda, y  una  bellísim a glorieta gó­
tica .— E u la plaz-v se elevaba paralelam eutc á la fachada 
d e  la parroqu ia , un espacioso vestíbulo  de m irlo  que 
descaiis.iba eu elevados n u rte lc ro s  coronados d e  banderas.
.—E l edillcio de las casas consistoriales aparecía colgado 
de terciopelo color de am aranto con franjas doradas.—  
La calle de S.in Roque ostentaba graciosos pabellones b lan­
cos v azules, y  un friso de rosa co rría  á lo largo de las 
paredes, sirviendo de fondo á riquísim as coruucojiias do­
radas.— La d e  la A rraval liabia .adoptado el mismo plan 
con co rta  diferencia, pero se particu larizaba p o r tre se le -  
g in tcs  ticiiJ.is listadas de azul y  b lanco. E n  el líllinio 
terc io  decollaba u u  berm oso jard ín  im provisado con á r­
boles frutales, v  grandes jarrones con a rbustos tro n Jo - 
sos V plantas esútic.as de las especies m;is rara.s.— La ca­
lle de ios I'r.ailes estaba em bovedada de m irto , y  por 
bis paredes veíanse los d iliu jos variculos de a rrayan , adel- 
f,is V olivo; de fioclie tem a la apariencia de uu largo 
túne l.— P o r últim o, l.a calle nueva ofrecía una sobeibia 
perspectiva. A entram lios lados aparecía una colgadura 
de v.irios m atices pls-guda borizont:ilinentó á inaaera de 
ondas: sobre este fondo de.scoÜnb.tu grupos d e  baudc-ras 
V coronas de m irto .— \  dos tercios d e  a ltu ra  de l.i calle, 
vfiasc una  sabie no in terrum pida de llst.vs do tela blanca 
tachonadas da estrellas azules, cuyas liras form aban dos 
vertientes im itando el le ch o  de una vasta tienda de 
cam paña.

La cerem onia J e  la visita, que  tuvo lu g ar e l ocho , 
se efectuó cou una iirlllautez V  una pooqia desiam brautes. 
Llevaban hachas cuareiit.a señores oficiaíes J e  la g uar- 
iiieioii jun to  con S26 vecinos de todas clases y  estados, 
que com preudieuJo los grem ios y herm andades furmalMU 
una masa Je  luces com puesta de 4 6 ” baclia&.— Su lim a, 
rocorrm  de dia todas las calles, sulicudo la ü llim a no­
che  á presenciar la ilum inación, que  ú decir verdad 
producía un etécto no solo sorprendente sino maraviliosn.

l ié  aquí ei eslrac to  d e  las iieslas cou (jne la ciuda'l 
de .M ahon  ha soleinni/ado el fiu s to  aconteoim ieiito refe­
rido . Los mahones!'? conservarán elernainente el recuer­
do de ti ii g rande so!emiiid;!d, v  e l Ihtio. S r. D . Tom as 
de Roda podrá cou ip reuder que e l  lioinenage de estos 
sus d iocesanos, si es el público tr ib u to  de res¡aelo que 
á su  elevada investidura se debe , simboliza tam bién una 
ofrenda de .irdíente am or y de veneración que  se d irige 
á su pn iJouc ia , á  su elevada sabiduría v á sus em inen­
tes v irtudes evangélicas. (Id em  tlci 8.^

Personas que nos m erecen m ucho  c ré d i to , nos han 
asequr.ido i[ue m erced á cierta cantid.id prop ia  para  cu ­
b r ir  los prim eros gastos, la obra del tea tro  il>a eu b re ­
ve á c inpczir. D e desrar fuera jiues que  en vista de la 
ninguna diversión pública  con qne  cuenta nuestra c.api- 
l:il, se activase pron tam ente d icha  ob ra , prosiguiéndola 
ba.sta su  com pleta conclusión. (Genio del 8.^

Santo d el d ia .

S A N T \  M A R G . A R I T A ,  R E I N A  D E  

E S C O C Í A .

K jc íó  en H ungría e l  año 1048 bajo la  
tu tela  de su abuelo sun E steban , soberano de  
a q u el reino, por haber shio su p a d ie  proscrito  
d e Inglaterra. L lam ados á  Londres los hijos  
de  esíf,  M a rg a rita  se presentó en aquella  corte 
adornada d e tatitos v irtud es que M alcolm o  
I I I  se creyó m uy dichoso en d a rle  lu  mano, 
no saliendo fa llid a s  sus esperanzas: porque su 
esposa restuuió en su reino la  religión cristia­
na', siendo e lla  lu  prim era en cum p lir los ¡>re- 
cepfos de la  le v  sania, inculcando á  todos las 
m as sanas m áxim as de m "i a l, r  sobre todo la 
ca rid a d  como reina de fodus las v d tu J es. Col­
m ada de m éritos }• H orada de todos, rin dió  su 
espíritu a l  Criador t i  año IC93.

San C ayetano las funerales p o r el alm a del s(icio D . -Au- 
ton io  Bauzá P ro ., licneficiado cu ia parroquial iglesia de 

San Jaim e.
=  E n  la de la Concepción al anochecer coiitinüa la p ia­

dosa devoción del Mes de Ju n io , consagrado ó h o n ra r la 
preciosísim a Sangre d e  .Ntro. Señor Jesucristo  en  la res­
petab le  efigie del S to . C risto  del Xog.al, cuyos e je rc i­
cios se d irigen á im petrar del Señor lib re  á toda esta 
isla V ú los que  en ella ha liitam os, de te rrem o to s , v 
haga  110 sintamos mas tan funesto castigo. E s de esperar 
qne  e l pi.idoso pueblo  inallor(juin 110 dejará  desaperci­
bido tan santo tiem po, asistiendo con devoclou ú estos 
ejercicios, rindiendo sus lioinen.agcs a l augusto C rucifijo  
que  faii prodigiosam ente veneram os, m ostrándonos agra­
decidos a l divino S eñ o r, p o r los beneficios qne  eu m e­
d io  del espantoso sacudim iento que sentim os eu  mayo 
de l 8 5 l ,  V en sus repetic iones, de aciaga m em oria, nos 
Jispeus() f l  Dios de las m isericordias, ciertao icu te  por 
los ruegos de su  cariñosa M adre v nu estra , que  ios re­
cibía de sus hijos cu aquel su mes consagrado esclu.si- 
vanieiile á hacer iíte;noria de sus v irtudes.

E M D .J R C J C lo y E S  F O y P E jD .lS .
Dis 8 . D ; Cuba mi 67 días pnriei i M i'^giusa, de 102 

1 )11., e,(|i. D. P ib lo  >01,-1, con )»úcar y o.ifé.
L),' Rliii.'c mi 3 ( l i a s  laúd CivolíiM, de 2 l  Ion., p.ation

Jú.iii P ib ii) T 'o ió ,  i-'iM pipas v;irías.
De Mal sella mi 4 <ba» la o (i li"li<.iil'>, de 68 Ion., p ilnm  

B i-n iii (I • E«l id es, coii Cal boíl (le j'ied ia , cum o.s v gmiéro.s.
De iil, en 5 (lias polarr.i gol,-l,i M aría (a) C nm ctJ, de

84 Ion., cap . D, P ib lo  Ros, I II l.i'lirt

D E S P .lC H .4 D .iS .
Dm 8 . I’.ii- i li ii oidiiii) VIpor 13 if celonés, cap M -dinas, 

con 20  pas., géiii i'ii* V b i iji.

A FILCCÍ O N ES A STI: O  A' O M 1C A S
DCL tu.» 1 O ÜE JÜ.VÍO.

Salo  b/ sol d  los  4 Itoras y  53 m i'm los.
P ñ n fse  li lo s  7 y  27

Sale  la luna d  tas 1 y  26 u!. de la  m nñona.
Pónesc d  las  10 y  5‘J id. de la  noche.

iloBVS Y MlYUTOS 
que d--be señalrl'- un reloj (irre"!rido a l  í/>ni/)n medio, en 

e l momenio qne un reloj de sol señala  las do:e ó c ism e ' 
dio din verdadero.

l l  Id. 52 lid.

Se desea vender una bacieuda de unos mil du ros de 
ren ta  anuales, ó camlii ir la  con o tra  igual en ei cou íineu- 
te; en esta im pren ta  darán  razón.

=  Se liall.i de venta un herm oso h u erto  d e  naranjos v 
o tros árlíolcs fru tales v  porción también de o livar, cou ca­
sa, algilie y d e rech o  de agua un dia en tero  cada semana, 
situado en la v illa  de E sporlas, frente U iglesia d e  la 
mism a, v ademas un pred io  llam ado la Casu hocíj, com ­
puesto de oliv.ir y bos<|ue, con casa rústica  y  urbana, 
alm azara v dem as enseres, propios para l,i f.ibricacion de 
aceite, situado eu el d is trito  de la m em orada viil.i.

=  Se desea vender 62 cuarteradas d e  terreno  poblado 
de h igueras, snvcepíilile de m ejoras, con uii h u e rto  de 
esteiisioii de una cuartc rada , con árboles frutales, agua de 
fuen te , casa rústica  v u rb in a , de ¡aertenencias dcl predio 
la j i lm u d a y n a .  silo  cu el térm ino de M ontuiri. E l que 
qu iera  a d q u ir ir  d ich o  terreno  podrá avistarse cmn su 
dueño que tiene l:i h jliitac ion  cu la calle de las P usas, 
núm ero 59.

=  Se venden som breros de c:q>el!an, muy buenos, á ‘ 
cu a tro  pesetas cada uno; d.irau r.izou en la fonda dcl 
V q io r , cuarto  núm . l9 ,  desde las doce do bi mañana 
á l.is dos d e  la t.irde.

C U L T O S  S A G R A D O S .
La Sociedad d e  Socorros niiítuos dcl clero mañana 

yiérucs á las ocho de la misma celebrará cu la igleslj de

D e r 'g re s o  en esta c.ajiit.il el eéiebre fenóm eno espa­
ñol D . J i iju  Rlaseo, oi’rec- ;i esl-i ilustrado ju’iblico pal- 
!iies:iuo desee.io de ver .sus cjr-ri.irijs gi;ri;'H ticos y  lu e r -  

 ̂ ta s bercúic.is V de tísica re c rea tiv a , un guuidioso esjiec- 
t:lcu!o para  el do.ni; 
cu  los prograrn.is.

igo próx im o, co:»£araio se espondrá

IviesesTv uE D. F eute Gu .vvp, editor RE;rovsvuLE.

Ayuntamiento de Madrid




